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PRÓLOGO A ESTA EDICIÓN

Controversias sobre el turbulento pasado de España. 
El legado de Burnett Bolloten como estudioso de la Guerra Civil

Los especialistas en la Guerra Civil española (1936-1939), así como el pú-
blico culto para el que este confl icto épico ejerce una fascinación especial, 
ya están familiarizados con el nombre Burnett Bolloten. Para los que le co-
nocieron bien, Bolloten era una persona amable y generosa que llevaba con 
sencillez, e incluso modestia, su prodigioso conocimiento de la Guerra Civil. 
Y aunque nunca aspiró a convertirse en un académico o a que su trabajo 
fuera patrocinado por alguna organización convencional, sus estudios histó-
ricos —que han sido traducidos a más de media docena de lenguas europeas 
y asiáticas— son ampliamente conocidos y respetados por las máximas auto-
ridades en la materia. Cuando murió en 1987, dejó detrás un impresionante 
legado de erudición formado no sólo por sus propios escritos sino también 
por la Burnett and Gladys Bolloten Spanish Civil War Collection, una colec-
ción de renombre internacional que se conserva en la Hoover Institution de 
la Universidad de Stanford.

Burnett Bolloten y la Guerra Civil española

La dedicación al estudio de la Guerra Civil española de Burnett Bollo-
ten (1909-1987), que le ocupó toda su vida, comenzó durante lo que ini-
cialmente iba a ser una breve visita a España en julio de 1936. Tras llegar a 
Barcelona en la tarde del día 18 para unas ansiadas vacaciones de dos sema-
nas, a la mañana siguiente le despertaron unos ruidos que le hicieron pen-
sar en alfombras sacudidas vigorosamente. En realidad, se trataba de los 
disparos de los combates callejeros que se estaban librando cerca del hotel 
en el que se alojaba, el Hotel España, en el centro de la ciudad. La Guerra
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Civil española había comenzado y durante los días siguientes Bolloten se 
vería atrapado en el torbellino de acontecimientos que se estaban desarro-
llando en la ciudad —presenció el saqueo de los edifi cios religiosos y la 
incautación revolucionaria de negocios (como el hotel en el que se alojaba) 
y espacios públicos— hasta tal punto que decidió que estaba ante una opor-
tunidad única en su vida de comenzar la carrera de periodista. Después 
de enviar varios telegramas a la ofi cina de Londres de United Press (había 
trabajado para UP durante el confl icto italo-abisinio de 1935-1936), UP le 
pidió que permaneciera en España para cubrir la guerra como uno de sus 
corresponsales. Desde ese momento hasta su salida del país en 1938, Bo-
lloten cubriría distintos aspectos de la guerra, registrando sus impresiones 
de los experimentos colectivistas anarquistas cerca del frente de Aragón e 
informando de los acontecimientos políticos que tenían lugar en Madrid, 
Alicante, Valencia y Barcelona.

Durante este tiempo Bolloten conoció de primera mano no sólo los acon-
tecimientos clave —como la crisis de mayo de 1937— sino también a algu-
nos de los principales participantes del lado republicano. En el transcurso de 
sus viajes tuvo la oportunidad de entrevistar a personalidades tan distintas 
como Francisco Largo Caballero, el veterano líder sindicalista socialista y 
primer ministro de la República entre septiembre de 1936 y mayo de 1937, 
y Buenaventura Durruti, un militante anarquista enormemente popular que 
adquirió un estatus semilegendario cuando murió en el frente de Madrid en 
noviembre de 1936. Bolloten también conoció a famosos periodistas, artistas 
y escritores extranjeros que se habían sentido atraídos por el confl icto espa-
ñol. Entre aquellas fi guras estaban Jay Allen, del Chicago Tribune, el poeta 
español León Felipe, los poetas y escritores británicos W. H. Auden, Stephen 
Spender y Ralph Bates, los escritores estadounidenses Ernest Hemingway y 
John Dos Passos, y el muralista mexicano Alfaro Siqueiros. Es bien sabido 
que la Guerra Civil se había convertido en una causa célèbre en Hollywood, 
por lo que no era infrecuente que estrellas literarias y celebridades de los me-
dios, como el ídolo rompecorazones Errol Flynn, se dejaran ver por España. 
El encuentro casual de Bolloten con él en la Ofi cina de Censura de Valencia 
del gobierno republicano le proporcionó una gran exclusiva cuando, unos 
días después, le vio comprando fruta en un puesto callejero en un momento 
en que al actor australiano, siempre ávido de publicidad, se le daba por desa-
parecido en el frente de Madrid1.

Casi dos años después de la llegada de Bolloten a España, el ritmo ago-
tador de su trabajo como corresponsal le obligó a considerar la posibilidad 
de tomarse un descanso. En la primavera de 1938 decidió seguir el consejo 

1 Según la escritora y futura esposa de Hemingway, Martha Gellhorn, Flynn le dijo 
que había ido a España para luchar contra el fascismo «como una especie de corres-
ponsal».
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de León Felipe y trasladarse a México con su esposa, la actriz Gladys Evie 
Green, con la que se acababa de casar, para poner por escrito sus experien-
cias de la guerra y la revolución. Con un pasaje de tercera clase en el Queen 
Mary los Bolloten partieron para México en mayo, llevando consigo todas 
las cajas de materiales (recortes de prensa, octavillas, etc.) que Burnett ha-
bía reunido durante el tiempo que fue periodista en España. Al fi nalizar la 
guerra, en abril de 1939, se le presentó una oportunidad única de entrevis-
tar a muchos de los que habían intervenido directamente en los aconteci-
mientos sobre los que estaba escribiendo. A través de sus conversaciones 
con aquellos antiguos participantes pudo obtener una imagen mucho más 
matizada de la guerra. Entre las muchas fi guras de la Guerra Civil a las que 
entrevistó y de las que obtuvo documentación en los meses siguientes había 
mandos militares como Hidalgo de Cisneros, jefe de la Aviación republi-
cana y marido de la infl uyente propagandista comunista Constancia de la 
Mora, y los generales Sebastián Pozas y José Miaja, que desempeñaron un 
papel central en las operaciones militares y en los asuntos políticos de la 
República durante toda la Guerra Civil. A la luz de todo esto, decidió am-
pliar su proyecto original y, en sus propias palabras, «escribir una historia 
completa de la guerra, aprovechando los testimonios personales y los do-
cumentos que he obtenido fortuitamente».

Durante los años siguientes, Bolloten emprendió un proyecto de gran 
magnitud: para complementar la ya impresionante colección de fuentes 
primarias que se había llevado de España en 1938, empezó a reunir una 
cantidad ingente de materiales sobre la guerra y la revolución. A fi n de 
obtener periódicos locales y otros documentos de interés publicados du-
rante el confl icto puso anuncios en diarios provinciales de toda España. Al 
mismo tiempo, rastreó los archivos y bibliotecas de Europa (y obtuvo series 
completas de diarios alemanes e italianos después de que la guerra hubiera 
estallado en el continente) y Estados Unidos en busca de libros, panfl etos y 
publicaciones gubernamentales. Durante los diez años siguientes Bolloten 
y su esposa dividieron su tiempo entre escribir una historia de la Guerra 
Civil, realizando transcripciones taquigráfi cas de cientos de diarios, octa-
villas y otras publicaciones que se vio obligado a vender para fi nanciar su 
trabajo, y reunir lo que en aquellos momentos debió de ser la mayor colec-
ción privada sobre el tema.

Los primeros borradores de la historia que Bolloten estaba escribiendo 
refl ejaban las infl uencias políticas e ideológicas de izquierda a que había 
estado expuesto desde que llegó a España en 1936. Sus contactos persona-
les en México, en particular su relación amistosa con Vittorio Vidali (alias, 
Carlos Contreras), notorio apparatchik de la Komintern, no hicieron más 
que reforzar su interpretación marxista de la Guerra Civil. No es extraño 
que sus primeras impresiones escritas sobre las luchas políticas de la iz-
quierda fueran suscritas sin reservas por Contreras, por cuanto seguían 
fi elmente el planteamiento comunista según el cual los anarcosindicalistas 
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de la CNT-FAI (Confederación Nacional del Trabajo – Federación Anar-
quista Ibérica) y el antiestalinista POUM (Partido Obrero de Unifi cación 
Marxista) eran fuerzas perniciosas en el lado republicano. No obstante, 
cuando se hizo evidente que su análisis empezaba a separarse de la línea 
comunista ofi cial —por ejemplo, cuando se negó a describir al POUM 
como organización «trotskista»—, Contreras advirtió a Burnett que dejara 
de escribir y se «tomara un descanso». Fue en esta coyuntura de su trabajo 
cuando Bolloten decidió que debía marcharse de la ciudad de México y 
establecerse en una zona del país con una atmósfera más libre para escribir. 
Aunque su partida no signifi có la ruptura de sus lazos personales y el fi n de 
sus afi nidades ideológicas con los comunistas, indicó que estaba empezan-
do a distanciarse de la visión historiográfi ca de éstos.

Durante los ocho años siguientes, los Bolloten residieron en distintas 
regiones de México: primero en Guadalajara, más tarde, en Nogales, Sono-
ra, y fi nalmente Ensenada. En estos lugares las ideas de Bolloten sobre la 
Guerra Civil empezaron a evolucionar en una dirección anticomunista. En 
parte esto se debió a que ya no sentía la presión para amoldarse a los dicta-
dos de la propaganda comunista que había sufrido en la ciudad de México2. 
Otra infl uencia en su pensamiento de esta época fueron los nuevos  con-
tactos que estaba estableciendo en la comunidad republicana exiliada que 
vivía fuera de la capital. En Guadalajara, por ejemplo, empezó a entrevistar 
a anarquistas, expoumistas y excomunistas, cuyo testimonio personal so-
bre la Guerra Civil estaba en consonancia con sus propias impresiones de 
la realidad política que había conocido mientras se encontraba informando 
de los acontecimientos en España3. Además, corroboraba su interpretación 

2 Gabriel Jackson recuerda que, en una conversación que, al parecer, mantuvo con 
Bolloten en 1950, éste le dijo que se había vuelto contra los comunistas en 1940 
porque un comité compuesto por conocidos suyos del partido le había pedido que 
facilitara su casa como piso franco al grupo que estaba planeando asesinar a Leon 
Trotski. Esta historia, que se contradice en el testimonio escrito por el propio Bollo-
ten sobre este periodo, nunca ha sido corroborada por Bolloten. Véase Gabriel Jack-
son, Juan Negrín (Eastbourne, 2010), p. 330; y Burnett Bolloten, entrevista con 
Ronald Hilton, cinta 3, depositada en los Hoover Archives. Según Bolloten, se en-
contraba viviendo en Guadalajara con su primera esposa, Gladys, cuando su amiga 
comunista Constancia de la Mora se puso en contacto con él tras el famoso atentado 
contra Trotski en mayo de 1940, en el que Alfaro Siqueiros desempeñó un impor-
tante papel. De la Mora quería que los Bolloten alojaran en su casa a la amante de 
Carlos Contreras, la actriz/modelo/fotógrafa italiana de nacimiento Tina Modotti, 
hasta que se calmara el escándalo que rodeó el incidente. No obstante, Bolloten no 
quería verse envuelto en esas intrigas, en parte porque temía por la seguridad de él y 
de Gladys.
3 Luis Araquistáin, un socialista de izquierda que había sido embajador de la Repú-
blica en Francia durante la Guerra Civil, fue especialmente influyente en la actitud 
de Bolloten hacia los comunistas por esta época. Véase, especialmente, la correspon-
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de los acontecimientos la ingente cantidad de testimonios que había estado 
recogiendo e incorporando a sus investigaciones desde que llegó a México. 
Con objeto de reconciliar las versiones confl ictivas de la guerra que ahora 
conocía, Bolloten creía que sería necesario construir un marco interpreta-
tivo más sofi sticado para su estudio de la política republicana, que no sólo 
tuviera en cuenta el complejo y, en ocasiones, contradictorio mosaico de 
opiniones de la izquierda sino que también estuviera basado en un amplio 
conjunto de fuentes primarias y secundarias. A partir de ahí su análisis de la 
Guerra Civil giraría en torno a dos ejes principales. Uno estaba relacionado 
con la revolución popular, promovida por los anarquistas, que había puesto 
en marcha la insurrección militar de julio de 1936. Muy impresionado por 
las transformaciones revolucionarias que había presenciado en las zonas de 
la España republicana por las que había viajado como periodista, a Bolloten 
siempre le asombró el hecho de que, tanto durante la guerra como después, 
los comunistas se hubieran esforzado por ocultar su propia existencia. En 
su opinión, la discrepancia patente entre sus propios recuerdos de aquella 
revolución y la interpretación antirrevolucionaria de los acontecimientos 
republicanos difundida en la propaganda comunista requería una explica-
ción. Por lo tanto, se propuso situar la revolución popular en su contexto. 
Era consciente de que, para ello, su análisis tenía que girar en torno a un eje 
más amplio, que abarcara las luchas políticas de la izquierda, centradas en 
los comunistas, que de forma creciente habían dividido a la República en 
facciones enfrentadas. Sobre todo, los años que pasó examinando miles de 
fuentes primarias y secundarias, y realizando docenas de entrevistas per-
sonales e intercambiando correspondencia con personas que eran vínculos 
vivos con la Guerra Civil y la Revolución, le habían mostrado que un mo-
delo explicativo que intentara analizar un acontecimiento extremadamente 
emotivo que estaba saturado de política partidista no debía construirse en 
torno a consideraciones ideológicas sino a hechos. Más tarde explicó que 
su erudito intento de clarifi car las complejidades ideológicas de la guerra 
española estaba guiado por la máxima cervantina de que un historiador es 
alguien que escribe sobre las cosas tal y como han ocurrido, y no como de-
berían haber ocurrido. Con esto en mente, se esforzó por mantener en todo 
momento «el máximo grado de escrupulosidad y objetividad», aunque ello 
signifi cara decepcionar a antiguos amigos y conocidos políticos que se em-
peñaban en recordar el pasado de España en términos blancos o negros4.

Como mencioné anteriormente, a lo largo de los casi once años que 
residió en México, Bolloten reunió un verdadero archivo de materiales 
sobre la Guerra Civil, que incluía miles de libros y octavillas, periódicos y 

dencia que Bolloten mantuvo con él, conservada en los Hoover Archives de la Uni-
versidad de Stanford.
4  Prefacio a The Grand Camouflage, Londres, 1961, p. 10.
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publicaciones políticas, documentos gubernamentales y fuentes inéditas 
obtenidas de exiliados republicanos de distintas tendencias políticas. Las 
difi cultades económicas le obligaron a vender parte de su valiosa colec-
ción de diarios y octavillas —que incluía series completas de Solidaridad 
Obrera (anarquista) y de Política (republicano)— a la Universidad de Har-
vard en 19405. No obstante, la mayor parte de los materiales siguieron en 
su poder hasta 1946, cuando acordó con el director del Hoover Institute 
and Library, de la Universidad de Stanford, el historiador liberal H. H. 
Fisher, depositar la mayor parte de su colección en la institución. Según 
Fisher, que, desde su llegada a Stanford en 1924, había desarrollado una 
labor decisiva en la reunión de los fondos europeos, de renombre interna-
cional, relacionados con las revoluciones y guerras civiles del siglo xx, esta 
importante adquisición se convirtió en la piedra angular de las colecciones 
de la biblioteca dedicadas a la Guerra Civil española. A partir de 1953 
sería conocida como la «Burnett and Gladys Bolloten Collection on the 
Spanish Civil War, 1936-1939»6.

Entre tanto, Bolloten siguió trabajando en su manuscrito sobre la Guerra 
Civil y la revolución. Sólo cuando él y Gladys emigraron a Estados Unidos 
en 1949 se dio cuenta de que aún estaba lejos de concluir lo que se estaba 
convirtiendo en un proyecto aparentemente interminable. Según el propio 
Bolloten, en ese momento de su vida había acabado aproximadamente la mi-
tad de los capítulos que más tarde constituirían el núcleo de su innovador 
estudio, � e Grand Camoufl age7. Aunque seguía decidido a presentar algún 
día su historia completa, se daba cuenta de que su trabajo sobre la Guerra Ci-
vil había ocupado completamente su vida y la de Gladys durante demasiado 
tiempo. Por lo tanto, su traslado a Estados Unidos le ofrecía la oportunidad 
de empezar a entregarse a nuevas actividades menos exigentes, relacionadas 
con su vida personal y su trabajo. En su tiempo libre, por ejemplo, Burnett 
y su esposa empezaron a practicar baile de salón, un pasatiempo al que él se 

5  En conjunto, estos materiales formaron más tarde el núcleo de la famosa colección 
John W. Blodgett de publicaciones de la Guerra Civil española conservada en Har-
vard, que se creó en 1980. 
6 Bolloten planteó a Fisher por primera vez en 1941 la posibilidad de depositar estos 
materiales en la biblioteca Hoover. Sobre la adquisición de su colección de la Guerra 
Civil, véase la correspondencia de Bolloten con H. H. Fisher (3 y 24 de junio de 
1946) y con Philip T. McLean (9 de junio de 1953), así como Stanford Today (15 y (15 
de noviembre de 1946). En 1983, en reconocimiento a sus donaciones de materiales 
a la colección a lo largo de los años, se le concedió a Bolloten el título de Conserva-
dor Honorario de la Colección de la Guerra Civil española de la Hoover Institution 
Library.
7 The Grand Camouflage fue publicado en 1961 por la editorial católica británica 
Hollis & Carter.
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dedicó apasionadamente hasta después de haber cumplido los setenta años8. 
Durante varios años trabajó como comercial; en 1953 obtuvo la licencia de 
agente inmobiliario y después fue un vendedor de enciclopedias extrema-
damente efi ciente para Sears, Roebuck and Company. No obstante, las apre-
miantes obligaciones económicas y personales, incluida la ruptura de su pri-
mer matrimonio, obligaron a Bolloten a poner un punto fi nal a su escritura y, 
en sus propias palabras, «conformarse con un libro más pequeño» que el que 
había proyectado inicialmente. Esta versión abreviada, que él consideraba en 
aquellos momentos el primero de dos volúmenes sobre la guerra, por fi n fue 
terminada en 1952. Se pasó los ocho años siguientes tratando de encontrar 
un editor para su manuscrito.

Anatomía de una controversia

Después de recibir numerosas cartas de rechazo de editoriales tanto aca-
démicas como comerciales, Bolloten siguió la recomendación del conocido 
historiador liberal español Salvador de Madariaga, que le sugirió que quizá 
tendría más suerte con la pequeña editorial británica Hollis & Carter. Deses-
perado como estaba para entonces por ver su obra impresa, les presentó su 
estudio hacia 1960. Tras encontrar una editorial estadounidense dispuesta a 
coeditarlo, Frederick A. Praeger, Hollis & Carter aceptó el manuscrito, que 
ahora se titulaba � e Grand Camoufl age: � e Communist Conspiracy in the 
Spanish Civil War. Aunque no estaba de acuerdo con el subtítulo (ni con 
la provocativa cubierta) que le pusieron los editores —pues le parecía que 
daba al libro un aire sensacionalista—, le aliviaba que todos aquellos años 
de sacrifi cio recopilando documentos, leyendo incontables publicaciones y 
transcribiendo sus hallazgos no hubieran sido en vano9. 

No obstante, la satisfacción de ver cumplido su deseo se disipó casi de 
inmediato a causa de un acontecimiento imprevisto relacionado con la publi-
cación de su libro en el extranjero. Poco después de la aparición de � e Grand 
Camoufl age en marzo de 1961 y sin su conocimiento, el agente literario de 

8 Además de ser una diversión de su rutina diaria, el baile de salón se convirtió en 
una actividad central de la vida personal de Bolloten durante muchos años. Con su 
segunda esposa, Betty, participó y obtuvo premios frecuentemente en competiciones 
de baile locales, nacionales e internacionales. Los momentos culminantes de su ca-
rrera como pareja de baile se produjeron en 1957, cuando resultaron vencedores en 
el Campeonato Nacional de Baile de Salón de Estados Unidos, y en 1960, cuando 
representaron a Estados Unidos en una competición internacional de  baile de salón 
celebrada en Berlín Occidental. Véase la carta de B. Bolloten a George Weller (perio-
dista), 30 de noviembre de 1979, p. 4.
9 Además del subtítulo sensacionalista, la cubierta mostraba un mapa rojo de 
España.
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Bolloten empezó a negociar con el Instituto de Estudios Políticos de la Espa-
ña de Franco a fi n de que la obra se publicara con el sello de la institución. 
Cuando Bolloten se enteró de esto insistió enfáticamente en que, por motivos 
políticos, el libro no se publicara en España. Entre tanto, el Instituto ya había 
decidido que sería preferible que se encargara de la traducción del libro una 
editorial comercial. Cuando el editor falangista Luis de Caralt mostró interés 
en el proyecto, el agente de Bolloten pidió al Instituto que enviara su contrato 
de edición a Caralt en Barcelona. Atónito por lo rápido que avanzaban las ne-
gociaciones sin su conocimiento, Bolloten intentó impedir la publicación de 
su libro negándose a fi rmar el contrato que le envió su agente literario. Pero 
su esfuerzo fue en vano. Sólo tres meses después de que todo esto hubiera 
comenzado, Bolloten no daba crédito cuando recibió una carta de Farquhar-
son en la que le informaba de que, a pesar de no contar con el contrato fi r-
mado por el autor, Caralt ya había publicado (en una traducción apresurada 
y muy poco fi el) una edición española de � e Grand Camoufl age titulada El 
gran engaño10. Para empeorar más las cosas desde el punto de vista de Bollo-
ten, el libro llevaba una introducción de Manuel Fraga Iribarne, uno de los 
principales propagandistas de Franco que por aquellas fechas era director del 
Instituto de Estudios Políticos, que dependía directamente del Estado. Su pu-
blicación tendría consecuencias de gran alcance para la reputación de Bollo-
ten como historiador de la Guerra Civil. Sobre todo, creó la falsa impresión, 
tanto en España como —lo que era más grave— en el extranjero, de que su 
libro no era fruto de un estudio objetivo y que el autor mismo era partidario 
de Franco. De hecho, muchos de sus contactos republicanos que vivían en el 
exilio se quedaron tan consternados (y extremadamente decepcionados) al 
saber que el libro se había publicado en España que no dudaron en denunciar 
públicamente el aparente uso indebido de sus confi dencias. La crítica más 
dolorosa quizá fuera la de su antigua amiga epistolar Federica Montseny, re-
nombrada anarquista que se hizo famosa durante la Guerra Civil por ser la 
primera mujer titular de un ministerio en el gobierno republicano. En un ex-
tenso artículo que apareció en la prensa libertaria de los exiliados, Montseny 
condenó la edición española del libro y al propio Bolloten. La publicación de 
su estudio expurgado con el beneplácito de la dictadura de Franco le acarreó 
a Bolloten la ira no sólo de la comunidad de exiliados republicanos a los que 
conocía desde hacía tanto tiempo sino también del numeroso e infl uyente 
grupo de escritores, académicos e intelectuales de izquierda en el Occidente 
democrático liberal que se oponían rotundamente a las interpretaciones an-
ticomunistas de la Guerra Civil. Estaba por ver si alguna vez podría recupe-

10 Bolloten relató paso a paso cronológicamente este incidente a Hugh Trevor-Roper, 
que quería incluir esta información en la introducción que estaba escribiendo para 
la reimpresión de The Grand Camouflage. Véase la carta de Burnett Bolloten a 
Hugh Trevor-Roper, 24 de octubre de 1967.
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rarse del tremendo golpe que la edición de Caralt había asestado a su carrera 
como autor.

Aparte de los problemas que estaba teniendo con la versión española de 
su obra, a Bolloten le decepcionó ver la desigual recepción de � e Grand Ca-
moufl age entre el público inglés. Pese a algunas reseñas favorables en algunas 
publicaciones —principalmente en � e American Historical Review y en w y en � e 
Bulletin of Hispanic Studies—, la mayoría de los principales diarios y revistas 
académicas apenas le prestaron atención. En parte esto se debió a una mera 
coincidencia: el libro de Bolloten competía con otra gran publicación sobre la 
Guerra Civil que acababa de lanzar una editorial comercial: � e Spanish Civil 
War, de Hugh � omas (1961)11. Además de ofrecer una narración panorá-
mica y extremadamente amena del confl icto español, el libro de � omas, que 
fue aclamado por la crítica, tenía la ventaja de su tono objetivo. Sobre todo, 
parecía que el académico británico no permitía que su sesgo prorrepublica-
no interfi riera demasiado en sus análisis de las numerosas controversias que 
tanto en la izquierda y como en la derecha habían girado en torno a la guerra 
desde 1936. De hecho, con la excepción de los defensores intransigentes del 
franquismo, la mayoría consideró el libro la primera historia exhaustiva fi a-
ble de la Guerra Civil. Otro factor que contribuyó a su estatus de best-seller
entre los liberales que constituían la base del público general interesado en el 
tema era el hecho de que � e Spanish Civil War se prohibió en Españar se prohibió en España12. Por 
tanto, al contrario que el estudio de Bolloten, las ediciones inglesa y española 
del libro de � omas fueron consideradas tanto por los opositores a Franco 
en España como por los exiliados republicanos un correctivo muy necesario 
a las interesadas versiones propagandísticas de la guerra que se estaban escri-
biendo bajo la dictadura.

A la lista de razones que explican la desigual reacción a � e Grand Ca-
moufl age puede añadirse la poderosa realidad editorial del contexto histórico 
en que apareció. El hecho de que se publicara en un momento en que las ten-
siones entre el este y el oeste no dejaban de aumentar perjudicó el esfuerzo 
de Bolloten de disociar su historia de las polémicas de la Guerra Fría. Como 
su tema estaba inextricablemente unido a la política partidista del momento, 
a la mayoría de los lectores les resultaba muy difícil ver � e Grand Camou-
fl age como una interpretación objetiva y académica de la Guerra Civil. Por 
otra parte, para el selecto público que tenía un interés profundo en la Guerra 

11 Hugh Thomas, The Spanish Civil War, Londres, Eyre & Spottiswoode, 1961. 
Más tarde, durante el mandato de Margaret Thatcher como primer ministro, a Tho-
mas se le concedió el título de barón Thomas de Swynnerton.
12 La traducción española de su libro —publicado por Ruedo Ibérico e introducido 
clandestinamente en España en 1962— fue vista por muchos simpatizantes de la 
izquierda como un contrapeso al estudio de Bolloten, supuestamente influido por la 
Guerra Fría.
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Civil española, el libro de Bolloten fue una lectura esencial. Sus grandes ad-
miradores venían del grupo relativamente pequeño y políticamente margi-
nado de izquierdistas europeos y estadounidenses que creían que constituía 
el primer análisis en profundidad de la guerra que no sólo incorporaba la 
con frecuencia olvidada faceta revolucionaria del confl icto —una dimensión 
que la historia de � omas prácticamente ignoraba—, sino que también de-
mostraba más allá de cualquier duda razonable el devastador impacto que las 
maquinaciones comunistas tuvieron sobre los asuntos republicanos. Cuando 
se publicaron los dos libros, el conocido autor libertario Vernon Richards 
afi rmó en la revista británica Anarchy que el lector podía aprender más sobre y que el lector podía aprender más sobre 
la Guerra Civil en las 350 páginas de � e Grand Camoufl age que en las 700 de 
la más exhaustiva «historia» de � omas13. Menos explícitos, pero no menos 
apreciativos de la aportación de Bolloten a los estudios de la Guerra Civil 
fueron académicos británicos como Raymond Carr, un decano de Oxford 
que por aquel entonces estaba escribiendo la que se convertiría en su obra 
magna sobre la España moderna, y Hugh Trevor-Roper, el conservador e 
iconoclasta catedrático regio de historia moderna en Oxford14. En una carta 
dirigida a Bolloten, el 4 de diciembre de 1964, Trevor-Roper le dedicaba el 
siguiente elogio espontáneo: 

[…] simplemente le escribo para decirle cuánto admiro su libro, � e Grand Ca-

moufl age. Creo que es, con diferencia, la obra mejor y más esclarecedora que se 
ha publicado sobre la Guerra Civil española… Me parece exasperante que su 
libro haya pasado inadvertido en la prensa inglesa, mientras que la muy inferior 
obra de Hugh � omas acaparara las reseñas….15

Semejante elogio no sólo reforzó la confi anza de Bolloten en que había 
escrito un libro valioso sino que le animó a mantener su pasión por el tema 
en los periodos en que no estaba volcado en la escritura histórica.

En este sentido es importante señalar que, si bien no solicitó activa-
mente apoyos en la comunidad académica, Bolloten nunca rehuyó men-
cionar los elogios de prestigiosos académicos y autores en sus publica-

13 Anarchy, n.º 5, julio de 1961. Richards fundó y dirigió la revista anarquista 
Spain and the World durante la Guerra Civil española. Más tarde reunió sus 
reflexiones sobre el papel que los anarquistas desempeñaron en el conflicto en su 
lúcido Lessons of the Spanish Revolution (Londres, 1953, revisado y reeditado 
en 1983).
14 Más tarde, el gobierno británico otorgó títulos nobiliarios tanto a Carr (sir) como 
a Trevor-Roper (lord Dacre) por sus aportaciones a la cultura universitaria.
15 Trevor-Roper escribió una elogiosa introducción a la edición de 1968 de The 
Grand Camouflage. Carta de Hugh Trevor-Roper a Burnett Bolloten, fechada el 4 
de diciembre de 1964. En ella Trevor-Roper menciona que Raymond Carr compar-
tía  su opinión positiva sobre el libro de Bolloten.
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ciones. Contrariamente a lo que algunos detractores han sugerido, con 
ello no pretendía impresionar al lector. Más bien, se debía principalmente 
al hecho de que, al carecer de credenciales formales como historiador 
profesional, los testimonios de renombrados intelectuales y académicos 
otorgaban cierto grado de credibilidad erudita a su estudio. Citar sus elo-
gios también era una forma eficaz de defenderse de los críticos que afir-
maban que, como antiguo periodista y escritor independiente, su libro 
parecía escrito por un aficionado más que por un verdadero historiador. 
Los mordaces comentarios del político laborista británico Roy Jenkins 
en su desfavorable reseña de The Grand Camouflage eran típicos de esta 
actitud:

[…] Lo peor [de � e Grand Camoufl age] son los aderezos exteriores: el título, la 
introducción, las frases de elogio y notas biográfi cas de la sobrecubierta. De éstas 
se desprende una imagen de Bolloten con un pasado tan extravagante como para 
ser prácticamente increíble. ¿Es posible que, como se nos informa, se haya pasado 
los últimos veintidós años preparando este librito de 300 páginas y viviendo «de 
la venta gradual de sus materiales sobre la Guerra Civil española a las principales 
bibliotecas de Estados Unidos»? Todo esto es muy extraño, y no contribuyen a 
hacerlo más verosímil las palabras con que comienza el prólogo, donde el autor 
afi rma sin ambages: «Este libro es producto de muchos años de investigación ince-
sante y exhaustiva»16.

Dados los aspectos insólitos de la historia personal de Bolloten, y a la 
vista de los muchos años que se dedicó tenazmente al estudio de la Gue-
rra Civil, no es de extrañar que Jenkins y otros críticos mal informados 
tendieran a tacharle de excéntrico o incluso enigmático. El hecho de que 
fuera un estudioso independiente cuya obra no estaba integrada en una 
institución académica formal o en un círculo intelectual bien considerado 
también parecía abonar la idea de que no era un historiador serio. Y aun-
que las peculiares circunstancias que rodearon la carrera de Bolloten como 
autor no impidieron a algunos, entre los que se encontraban destacados 
hispanistas, reconocer lo que su historia tenía de pionera, para muchos 
otros, los aspectos no explicados de su pasado y los motivos imprecisos que 
le impulsaban a proseguir sus estudios bastaban para suscitar dudas sobre 
el valor académico de su trabajo. Por desgracia para él, a partir de enton-
ces, la vía no ortodoxa que había adoptado para escribir su historia sería 

16 The Spectator (Londres), 5 de mayo de 1961, pp. 649-650. La afirmación de que tor (Londres), 5 de mayo de 1961, pp. 649-650. La afirmación de que 
la obra de Bolloten tenía más en común con el periodismo que con la investigación 
histórica se vuelve a escuchar en posteriores reseñas. Véase, por ejemplo, la reseña de 
su último libro, The Spanish Civil War, publicada en Los Angeles Times (7 de abril 
de 1991) por el escritor británico Anthony Burgess.
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utilizada por sus críticos como excusa para vilipendiarle a él y denigrar su 
obra. Lo peor de todo, su ignorancia de quién era y de cómo había logrado 
publicar su libro les condujo a especular sobre su «verdadera» identidad. 
Sus críticos más maliciosos no se privaban de poner en entredicho su in-
tegridad personal, acusándole, entre otras cosas, de ser un propagandista 
que trabajaba en secreto para el gobierno estadounidense (la CIA) o algún 
otro organismo de la Guerra Fría. El estigma que crearon esas acusaciones 
infundadas tendría consecuencias duraderas sobre la carrera de Bolloten 
como historiador de la Guerra Civil.

Más allá de � e Grand Camoufl age

Como aún se dejaba sentir la repercusión de la traducción española 
de su libro, dos años después de su publicación Bolloten trató de disi-
par la falsa impresión de que había autorizado la edición expurgada de 
Caralt publicando una nota de descargo en el Boletín Informativo (Cen-
tro de Documentación y de Estudios, París), el órgano de la comunidad 
de exiliados españoles. En su declaración pública Bolloten explicó que 
había protestado a través de su agente literario, George Greenfield, por 
la inclusión de la introducción de Fraga Iribarne en El gran engaño, así 
como por las modificaciones no autorizadas que Caralt había realizado 
en el texto, que, en sus propias palabras, «han reducido mi obra al nivel 
de un burdo panfleto político». Y aunque su explicación de cómo su li-
bro había sido pirateado por el editor falangista Caralt fue aceptada por 
Federica Montseny y por otros destacados republicanos que en el pasado 
habían sido amigos suyos, Bolloten fue incapaz de convencer a todos sus 
críticos de izquierda. Para algunos, especialmente para los comunistas 
o los que simpatizaban con su interpretación de la guerra, a partir de 
entonces sería un ideólogo de la Guerra Fría cuyo anticomunismo en su 
opinión equivalía a ser pro-Franco. Este último grupo tuvo un impacto 
especialmente negativo en la imagen pública de Bolloten como estudioso 
de la Guerra Civil, en buena medida porque sus persistentes, y a veces 
maliciosos, esfuerzos por desacreditarle a él personalmente y a su obra 
suscitarían interrogantes sobre el valor historiográfico de  su interpreta-
ción de la política republicana durante las décadas siguientes. De hecho, 
como estaban decididos a atribuirle el papel de combatiente de la Guerra 
Fría, la mayoría se negaron a aceptar el hecho de que, anticomunista o no, 
la obra de Bolloten tenía cosas importantes que decir sobre la dinámica 
de la lucha de poder en la izquierda que conformó y desvirtuó los asuntos 
republicanos durante la Guerra Civil.

Entre tanto, Bolloten se había establecido en la zona de la bahía de San 
Francisco con su segunda esposa, Betty (de soltera, Bieders), con la que se 
había casado en 1955. En 1959 volvió a su trabajo como agente inmobilia-
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rio, profesión que retomaría en distintos momentos durante el resto de su 
vida. Aunque no había reanudado su historia de la Guerra Civil, mantuvo 
la correspondencia con sus contactos de aquella época y siguió recopilan-
do documentos e investigando sobre el tema. Asimismo estaba deseoso de 
reparar en la medida de lo posible el daño sufrido por su reputación entre 
la comunidad republicana en el exilio buscando a un traductor fi able y a un 
editor no político para publicar su libro en lengua española. Su búsqueda 
casi acabó en otra catástrofe editorial. A través de un abogado amigo suyo 
en México, Bolloten entró en contacto con lo que parecía un editor inta-
chable, Editorial Jus. Aunque en aquellos momentos lo ignoraba, Jus era 
conocida por su acérrimo conservadurismo, de forma que Bolloten corría 
el peligro de que su obra volviera a asociarse otra vez con una editorial 
franquista. Su suerte cambió más tarde ese mismo año (1961), cuando co-
noció y entabló amistad con el profesor Ronald Hilton, director del Insti-
tute of Hispanic-American and Luso-Brazilian Studies de la Universidad 
de Stanford17. Dándose cuenta de que publicar el libro en Jus era un error, 
Hilton intervino inmediatamente para rescatar a Bolloten de otro fi asco 
de relaciones públicas. Le convenció de que había que comprar todos los 
ejemplares que Jus acababa de publicar con un nuevo título —La Revolu-
ción Española: Las Izquierdas y la lucha por el poder (1962)— y volver a 
publicar el libro bajo los auspicios del centro de estudios luso-brasileños de 
la Universidad de Stanford. Así se hizo a toda velocidad, lo que permitió 
limitar las repercusiones que podrían haber causado los pocos ejemplares 
que circulaban en México y evitar que Bolloten sufriera otro escándalo edi-
torial18. Tras comprar a Jus unos 300 ejemplares en tapa blanda, Hilton hizo 
que les retiraran la cubierta, que fue sustituida por otra con el logo del ins-
tituto. Después se le envió la traducción española autorizada a Caralt —que 
seguía negándose a ceder los derechos del libro para el español—, de forma 
que, en el futuro, los libros vendidos en España refl ejasen el texto original 
con más precisión19.

La relación académica de Bolloten con Hilton y la Universidad de Stan-
ford —donde ya se conservaba su colección de materiales sobre la Gue-

17 Los dos expatriados británicos, al descubrir que compartían su pasión por la his-
toria de la España moderna, rápidamente entablaron una amistad que duraría los 
veintiséis años siguientes.
18 Otra razón urgente para publicar el libro bajo los auspicios del Institute en Stanford 
era el hecho de que había aparecido en fascículos, sin autorización, en Revista de Re-
vistas —el suplemento dominical del periódico mexicano Excélsior— con abundantes 
fotografías proporcionadas por el editor. A esto se añadía que, por esas fechas, la edito-
rial católica Volpe había publicado una edición italiana no autorizada sin bibliografía 
ni notas.
19 Durante algún tiempo Bolloten quiso buscar otra editorial española, pero no pudo 
recuperar los derechos para lengua española, que había adquirido Caralt.
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rra Civil— se fue profundizando en los años siguientes. En 1962 Hilton 
le invitó a enseñar y dirigir las investigaciones de los estudiantes sobre 
la España moderna en el instituto. Como siempre aspiró a conservar su 
independencia respecto a cualquier organización o institución académi-
ca que pudiera comprometer la objetividad de su investigación histórica, 
al principio Bolloten dudó en aceptar la cordial invitación de Hilton. No 
obstante, venció sus reservas iniciales y llegó al acuerdo de proporcionar 
sus servicios sin remuneración. Durante los tres años siguientes desempe-
ñó un papel nuevo e intelectualmente gratifi cante como profesor a tiempo 
parcial y orientador de estudiantes de historia ibérica y latinoamericana 
en Stanford20.

A lo largo de todo este tiempo Bolloten tuvo presente la necesidad 
de extender la narración cronológica y el análisis histórico de su primer 
libro. No obstante, esto no sería posible mientras tuvieran prioridad sus 
obligaciones personales y profesionales. Además de fundar una fami-
lia —su único hijo, Gregory, nació en 1966—, Burnett trabajó a tiempo 
completo como agente inmobiliario hasta 1969. Pero la reimpresión de 
The Grand Camouflage en 1968, con una extensa introducción de Hugh 
Trevor-Roper, le animó a retomar la investigación histórica. Durante los 
diez años siguientes volvería a entregarse al estudio de la Guerra Civil, 
revisando y corrigiendo su manuscrito original y ampliando el alcance 
cronológico de su narración. Fruto de su esfuerzo fue la publicación en 
1977 de La Revolution Espagnole: La Gauche et la lutte pour le pouvoir, 
una versión actualizada y ampliada de The Grand Camouflage21. Donde 
este texto difería más significativamente de su libro anterior era en su 
exhaustivo tratamiento de los acontecimientos de mayo de 1937, un epi-
sodio de importancia decisiva en la guerra que, debido a las limitaciones 
de espacio, no había sido analizado adecuadamente en el último capítulo 
de The Grand Camouflage. Dados los recientes cambios políticos que se 
habían producido en España tras la muerte de Franco en 1975, la publi-
cación de esta edición pareció un recordatorio oportuno y pertinente de 
que, gracias a la dedicación de estudiosos extranjeros como Bolloten, los 
españoles podían empezar a recuperar uno de los capítulos perdidos de 
su controvertido pasado. No obstante, de quien más publicidad recibió 
la última publicación de Bolloten no fue de los españoles interesados en 

20 Entre los estudiantes con los que Bolloten trabajó estaban David W. Pike, que más 
tarde publicaría varios estudios importantes sobre Francia y la Guerra Civil española, 
y Ronald Chilcote, que se convirtió en una reconocida autoridad en la historia de 
América Latina.
21Apareció en París publicada por Ruedo Ibérico, la misma editorial del exilio espa-
ñol que había publicado una traducción del libro de Hugh Thomas, así como estu-
dios de Gerald Brenan, Stanley G. Payne, Gabriel Jackson y Herbert Southworth.  
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la historia22, sino más bien del acalorado debate que suscitaron sus pági-
nas en el influyente suplemento cultural Times Literary Supplement en-t en-
tre él y un antiguo oponente, el estudioso independiente estadounidense 
Herbert Southworth23. Su primera disputa con Southworth había tenido 
lugar varios años antes. En su publicación de 1963, El mito de la cruzada 
de Franco, Southworth dedicaba casi dieciséis página a un examen casi 
inquisitorial de las versiones inglesa y española de The Grand Camou-
flage. Entre otras cosas Southworth acusó a Bolloten de haber escrito «el 
libro más prorrepublicano publicado en la España de Franco». Además 
de suscitar dudas sobre las credenciales académicas de Bolloten —citan-
do la reseña de Roy Jenkins mencionada anteriormente para apoyar esta 
impresión—, Southworth afirma categóricamente que las premisas fun-
damentales del libro, incluida la opinión de que los comunistas trataron 
de ocultar la revolución popular desencadenada por la rebelión militar, 
no respondían a la realidad. Sobre todo a Southworth le resultaba sospe-
chosa y extraña lo que veía como la dualidad de The Grand Camouflage. 
Según él, la primera mitad del libro, prorrepublicana y exhaustivamente 
documentada —que refuta varios mitos franquistas sobre el origen de la 
guerra— se contradice en su conclusión pro-Franco, apenas verificada. 
Southworth se dedica entonces a desacreditar los métodos de investiga-
ción de Bolloten, acusándole de haber construido una narración antico-
munista con el apoyo exclusivo de fuentes tendenciosas. 

En un breve artículo publicado en L’Espoir (Toulouse), una revista de r (Toulouse), una revista de 
los exiliados españoles, Bolloten trató de corregir las distorsiones y ter-
giversaciones de la severa crítica de Southworth. No obstante, como lo 
demuestra su hostil reseña de La Revolution Espagnole unos quince años 
después, es evidente que la cuestión no quedó zanjada para satisfacción 
de Southworth. Éste no sólo aprovechó la oportunidad para reiterar las 
críticas que ya había publicado del análisis de la política republicana de 
Bolloten sino que elevó el nivel de su anterior ataque ad hominem afir-

22 Apareció en París publicada por Ruedo Ibérico, la misma editorial del exilio 
español que había publicado una traducción del libro de Hugh Thomas, así como 
estudios de Gerald Brenan, Stanley G. Payne, Gabriel Jackson y Herbert South-
worth. 
23 Por su parte, Southworth casi nunca —o nunca— mencionó públicamente su 
papel como propagandista —colaboró en la publicación del boletín republicano 
en inglés News of Spain— para el gobierno de Negrín durante la Guerra Civil. A 
fin de explicar al lector de su último libro por qué Southworth se había converti-
do en un defensor acérrimo de Juan Negrín y mostraba un antagonismo tan en-
carnizado hacia sus propias obras, Bolloten pidió al autor que preparara un breve 
resumen de sus vínculos personales con el gobierno republicano durante el con-
flicto. Dichas notas aparecieron en la edición de 1991 de The Spanish Civil War, 
pp. 724-725 y 954-955.



XVI La Guerra Civil española

mando que el libro estaba tan sesgado ideológicamente que no podía di-
sociarse de la Guerra Fría. Más provocadoramente, insinúa que la obra de 
Bolloten se basaba en fuentes que, con toda probabilidad, estaban «ins-
piradas por fondos secretos de ciertas agencias estadounidenses [léase la 
CIA]».  Esta última insinuación fue especialmente irritante para Bolloten, 
que a todas luces no había utilizado conscientemente publicaciones que 
estuvieran subvencionadas en secreto por el gobierno de Estados Uni-
dos24. La comedida réplica de Bolloten, que apareció el 25 de agosto de 
1978, no aplacó a ninguno de los dos. En el número de octubre del Times 
Literary Supplement, Southworth publicó una respuesta contundente a la 
carta de Bolloten, lo que impulsó a éste a actuar para defenderse un mes 
después. En esta ocasión intervino en la disputa el conservador experto 
en cuestiones soviéticas Robert Conquest, que llamó la atención sobre 
la lógica proestalinista en que se sustentaba la obstinada intolerancia de 
Southworth hacia el uso de fuentes sospechosas25. Hablando por expe-
riencia propia en el campo de los estudios sobre comunismo, Conquest 
hizo una observación clave: 

Todo el que aspira a una visión más amplia de este periodo sabe que parte del 
material de los que cambian de bando es falso (como también es falso todo el 
material soviético y prosoviético), cuando se trata de cuestiones controvertidas, 
y el verdadero historiador debe seleccionarlo con mucho cuidado. 

Es irónico que, a pesar de haber refutado las hirientes críticas de Sou-
thworth, estas cartas tendieran a reforzar, más que a disipar, la impresión 
creada por la reseña de Southworth de que Bolloten no era tanto un histo-
riador respetable como un combatiente de la Guerra Fría. Esto se debía en 
buena medida a la tendencia política de sus defensores más fi rmes. Aparte de 
con el polemista Hugh Trevor-Roper, a Bolloten se le identifi có cada vez más, 
debido a su apoyo público a sus obras, con excomunistas y anticomunistas 
como Bertram D. Wolfe y Robert Conquest, que tenían sólidas credenciales 
como sovietólogos de la Guerra Fría26. En la España posfranquista, donde su 

24 Praeger Press, que había coeditado The Grand Camouflage en su segunda edición 
publicada en 1968, al parecer recibió en secreto ayuda económica de la CIA. No 
obstante, esta circunstancia no se reveló en su momento y, desde luego, no era cono-
cida por Bolloten, que nunca recibió suficientes derechos de autor para financiar sus 
investigaciones. 
25 Tras la respuesta de Southworth, publicada el 16 de octubre, Bolloten escribió una 
carta de réplica que iba acompañada de la carta de Conquest. Aparecieron en el Ti-
mes Literary Supplement el 17 de noviembre de 1978.t
26 A finales de los años cuarenta, Conquest se había ganado sus credenciales de com-
batiente de la Guerra Fría como miembro de una agencia gubernamental británica 
notoriamente anticomunista como el Information Research Department (IRD).
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obra siempre había sido tenida en alta estima por políticos e intelectuales de 
derecha, también contaba con el respaldo de destacadas fi guras nacionales 
como Ricardo de la Cierva, prolífi co historiador y exdirector del Ministerio 
de Información y Turismo con Franco. Incluso sus defensores de izquierda, 
como el iconoclasta académico libertario Noam Chomsky y el historiador 
trotskista y experto en la Guerra Civil Pierre Broué, eran conocidos por sus 
ideas anticomunistas (léase antiestalinistas)27. El hecho es que la imagen de 
Bolloten como ideólogo de la Guerra Fría no tardó en verse reforzada por el 
pequeño grupo de críticos anticomunistas que hicieron reseñas de la edición 
inglesa de La Revolution Espagnole publicada por University of North Caroli-
na Press en 1979, � e Spanish Revolution: � e Le�  and the Struggle for Power 
during the Civil War28rr . 

Con la publicación de � e Spanish Revolution Bolloten había llegado a 
un punto de infl exión en la empresa de su vida. Después de haber pasado 
casi cuarenta años investigando y escribiendo de forma intermitente sobre 
la Guerra Civil, aún tenía que completar a su entera satisfacción la historia 
del confl icto. Como hemos visto, la narración de � e Grand Camoufl age
terminaba más abruptamente de lo que Bolloten había deseado. La mayor 
parte del estudio estaba dedicado a un análisis descriptivo de la revolu-
ción popular en las ciudades y en el campo, y del auge de la infl uencia 
y el poder comunista en la zona republicana. Quedaba por analizar más 
pormenorizadamente el clímax de este segundo proceso —que se produjo 
a consecuencia de los acontecimientos de mayo de 1937— y el último año 
y medio de guerra se trataba sumariamente en el último capítulo del libro. 
Como � e Grand Camoufl age representaba la esencia de muchos años de 
recopilar laboriosamente documentos y registrar los resultados, Bolloten 
se había visto obligado a comprimir gran cantidad de información en un 

27 El propio Chomsky había contribuido anteriormente a los debates de la Guerra 
Civil con su ensayo «Objectivity and Liberal Scholarship». En él cita la obra de 
Bolloten como un contrapeso esencial al estudio presuntamente «objetivo-liberal» 
del periodo de la guerra. Véase American Power and the New Mandarins, (Nueva 
York, 1969), pp. 23-158.
28 Un ejemplo que viene al caso es la feroz reseña de Robert Colodny, que se publicó 
en la revista International Labor and Working-Class History (Yale University) en el y (Yale University) en el 
otoño de 1979. Entre otras cosas, Colodny acusa a Bolloten de basar todo su análisis 
de la política republicana en testimonios de anticomunistas. También sugiere enga-
ñosamente que las opiniones históricas de Bolloten estaban vinculadas a la rama 
política conservadora (léase «de la Guerra Fría») de la Hoover Institution. De hecho, 
los documentos y la colección de la Guerra Civil de Bolloten se conservan en la bi-
blioteca y los archivos de la institución, pero estos departamentos son independien-
tes del centro político al que alude Colodny. Las sucesivas respuestas —de Bolloten, 
Joan Conolly Ullman y Colodny— a esa provocadora reseña aparecieron en el nú-
mero de primavera de 1980 de dicha revista.  
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marco interpretativo relativamente estrecho. Tenía en mente desarrollar en 
futuros capítulos (o libros) parte de la información más densa, en muchos 
casos relegada a extensas notas a pie de página, al tiempo que cubría nuevo 
terreno con el mismo grado de investigación empírica y elaboración que 
había dedicado al primer libro. Casi había tardado diez años en completar 
una versión ampliada y revisada de � e Grand Camoufl age, y no estaba 
claro cuál sería el plazo para concluir la última fase de la guerra, que se 
centraría en el destino de la revolución popular y el desenlace de las lu-
chas políticas entre fi nales de 1937 y  el fi n de la guerra en 1939. Aunque 
físicamente robusto (aún participaba en competiciones de baile de salón) e 
intelectualmente tan lúcido como siempre, Bolloten se enfrentaba a la inti-
midante perspectiva de acometer una empresa intelectual ingente cuando 
comenzaba su octava década de vida. Un encuentro fortuito con el autor de 
este prólogo, que en aquella época era un estudiante de doctorado que tra-
bajaba en las bibliotecas de la Universidad de Stanford, ofreció a Bolloten 
la oportunidad de contar con un asistente de investigación y en ocasiones 
colaborador para ayudarle a dar término al último tramo de su proyecto29. 
Contar con esta ayuda adicional le permitió tratar con más profundidad te-
mas que había planteado sin desarrollarlos completamente en sus obras an-
teriores. La principal de estas cuestiones era el contexto diplomático de la 
guerra. A Bolloten le interesaba especialmente explicar cómo las arraigadas 
actitudes anticomunistas (y, por extensión, antisoviéticas) de los gobiernos 
francés y británico condujeron a su decisión conjunta de cerrar los ojos 
ante la participación alemana e italiana en la lucha con su política de no 
intervención. También quería demostrar que las democracias occidentales 
estaban tan empeñadas en una estrategia de apaciguamiento que Stalin y 
los comunistas estaban abocados al fracaso en sus esfuerzos por ganarlas 
para una alianza antifascista encabezada por la Unión Soviética. Con la 
ayuda del autor, Bolloten pasó los años siguientes acumulando una amplia 
variedad de materiales de investigación relacionados con esta y otras cues-
tiones clave. Además de utilizar las excelentes colecciones europeas de las 
bibliotecas de la Universidad de Stanford y de la Universidad de California, 
enriqueció la base de su investigación con la adquisición de microfi lms y 
fotocopias de fuentes primarias y materiales de archivos de instituciones 
académicas, políticas y gubernamentales españolas (Archivo Histórico Na-
cional, Sección Guerra Civil, Salamanca; Fundación Pablo Iglesias), britá-
nicas (� e British Library y � e Public Record Offi  ce), francesas (Biblio-

29 El autor de este prólogo conoció a Bolloten a través de su supervisor en la biblio-
teca de la Universidad de Stanford, Bernard Denham, que aparecía en la relación 
de agradecimientos de The Spanish Revolution (1979). Durante sus ocho años de 
colaboración fueron coautores de varios artículos relacionados con la Guerra Civil 
española. 
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theque Nationale), holandesas (International Institute for Social History) 
e importantes bibliotecas de investigación estadounidenses30. Además, a 
través de un representante literario en Madrid, Bolloten adquirió para su 
biblioteca personal las últimas publicaciones españolas y europeas relacio-
nadas con la Guerra Civil Española.

A nivel personal, Bolloten también dedicó mucho tiempo a ampliar su 
red de relaciones epistolares, que ahora incluían no sólo a personas que 
eran vínculos vivos con la Guerra Civil sino también a europeos y estadou-
nidenses que querían contactar con él porque conocían sus escritos. Parti-
cularmente destacable en este sentido es la amistad que le unió a algunos 
de los principales representantes de la generación posfranquista de histo-
riadores españoles, la mayoría de los cuales tenía en alto aprecio sus do-
cumentadas obras. Aunque ya no polemizaba con los constantes esfuerzos 
de sus críticos por socavar su integridad personal, Bolloten era consciente 
del creciente movimiento entre algunos historiadores en España y Europa 
por marginar sus obras. Aunque las decepcionantes ventas de la recién pu-
blicada (1980) edición española de � e Spanish Revolution (La Revolución 
Española: Sus orígenes, la izquierda y la lucha por el poder durante la Guerra 
Civil, 1936-1939) le parecían un indicador de esto, incluso más reveladores 
eran los numerosos comentarios que estaban apareciendo en los medios 
impresos y visuales de Francia y España con objeto de poner en entredicho 
los principales supuestos de su interpretación de la política republicana. Su 
discurso se centraba en Juan Negrín, el controvertido líder socialista que 
fue primer ministro de la República durante el último año y medio de la 
guerra. Dirigida por Herbert Southworth, el estudioso marxista español 
Manuel Tuñón de Lara y el eminente historiador marxista francés Pierre 
Villar, esta escuela de revisionistas insistía en que a Negrín no le habían 
hecho justicia los historiadores, particularmente aquellos que, como Bollo-
ten, sostenían sin ambages que había hecho más que ningún otro político 
por facilitar la penetración y el control comunista de la política republi-
cana. Según la imagen revisada de Negrín, había sido un gran líder de la 
guerra que, al contrario que los llamados abandonistas de su gobierno, hizo 
todo lo que estuvo en su mano por llevar a cabo la unifi cación de las fuer-
zas republicanas a fi n de evitar una derrota militar segura a manos de los 
nacionales. Así pues, su estrecha colaboración con los comunistas se veía 
como una alianza forjada por la necesidad. Este razonamiento era parejo a 
la convicción de que los historiadores franquistas y de la Guerra Fría, que 
les habían acusado de haber sido responsables en buena medida de la caída 
de la República, habían difamado injustamente a los propios comunistas. 
Sobre todo, este argumento suponía que tanto Negrín como los comunis-

30 Estos materiales fueron depositados más adelante en las colecciones de la Guerra 
Civil española de la Hoover Institution.
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tas, al oponerse a las fuerzas de Franco, habían formado parte de la guerra 
antifascista que comenzó en España y que continuaría hasta 1945. Por lo 
tanto, propugnaban la revisión (o reubicación) del legado histórico de Ne-
grín y de los comunistas31. 

Los argumentos de este grupo de estudiosos revisionistas no eran preci-
samente nuevos. La cuestión de si a Negrín y a los comunistas había que re-
cordarlos como los villanos responsables de intentar secuestrar la República 
o como héroes de una noble causa ha sido objeto de acalorados debates tanto 
en la izquierda como en la derecha desde 1939. En su reseña de la edición 
francesa del libro de Bolloten, Southworth esbozó las líneas maestras del se-
gundo punto de vista y anunciaba que en la era posfranquista se estaba for-
mando una tendencia historiográfi ca que «empezaba a reevaluar el papel de 
Juan Negrín». A principios de los ochenta este movimiento ya estaba en mar-
cha. Bolloten reaccionó al desafío que planteaban Southworth y los demás 
con un artículo titulado «� e Strange Case of Dr. Negrín: Moscow’s Man of 
Confi dence?»32. En él exponía de forma sistemática los principales elementos 
del debate sobre el papel de Negrín como primer ministro de la República. 
Al presentar su tesis de que Negrín fue un aliado dócil, y aun voluntario, de 
los comunistas, Bolloten fue más allá que en sus escritos anteriores en la ex-
posición de las insufi ciencias del liderazgo de Negrín33. Según su lectura de 
fuentes pro y anticomunistas, no hay en ningún sitio pruebas convincentes 
de que Negrín fuera un jefe de Estado efi caz y con ideas propias. Por el con-
trario, señala que, bajo su gobierno, que cada vez más se apoyó en el respaldo 
de los comunistas, las divisiones en el seno de la República se hicieron más 
profundas y amplias que nunca. Está por ver, especula Bolloten en sus obser-
vaciones fi nales, si de la confusión de relatos contradictorios y emocionales 
sobre su lugar en la historia puede surgir una supuesta «historia verdadera» 
del papel de Negrín. En términos de su signifi cación historiográfi ca hay que 
mencionar aquí que los argumentos que presentaba en ese trabajo prefi gura-
ban los que han animado los debates historiográfi cos de los historiadores de 
la Guerra Civil durante las tres últimas décadas.

31 En años recientes los pronegrinistas —un grupo que incluye a destacados acadé-
micos de Gran Bretaña, Francia y España— han logrado el objetivo de su campa-
ña con la rehabilitación de Negrín en el PSOE. Véase El País (Madrid), 22 de ju-
nio de 2008.
32 Burnett Bolloten, «The Strange Case of Dr. Negrín: Moscow’s Man of Confiden-
ce?», Journal of Contemporary Studies (San Francisco), vol. VIII, n.º 4, otoño/in-
vierno, 1985, pp. 73-92. Este artículo se publicó más tarde en la popular revista de 
historia española Historia 16, 1986, año xi, n.º 17.
33 Bolloten no sugiere en este ensayo ni en el resto de sus obras publicadas que Ne-
grín fuera una «marioneta» de los comunistas. No obstante, en su esfuerzo por des-
acreditar su interpretación del primer ministro, los enemigos de Bolloten le han 
acusado frecuentemente de presentar así a Negrín.
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Entre tanto, Bolloten seguía trabajando para terminar los capítulos que le 
quedaban de su historia. En los meses siguientes completó el capítulo sobre 
la intervención extranjera y después se concentró en las fases fi nales de la 
guerra. Desde el punto de vista emocional, le resultó una tarea especialmente 
difícil, en buena medida porque quizá sean éstos los capítulos más oscuros 
de la historia republicana. Ante el imparable avance de las tropas nacionales 
desde 1938 hasta el fi nal de la guerra, el gobierno republicano intentó en 
vano evitar la derrota de varias formas. Las medidas de resistencia que tomó 
el gobierno del Frente Popular de Negrín para consolidar su control de las 
cuestiones militares y la política republicana no sirvieron más que para in-
tensifi car las luchas intestinas en el seno de la izquierda. La épica lucha llegó 
fi nalmente a una situación crítica a principios de 1939, cuando estalló un 
enfrentamiento sangriento entre las facciones anticomunistas, por un lado, y 
Negrín y sus partidarios, los comunistas, por otro. Cuando la guerra terminó 
el 1 de abril de 1939, la República ya se encontraba en avanzado estado de 
desintegración. A partir de entonces la tragedia de la República se apoderaría 
de los corazones y las mentes de los vencidos y de los que simpatizaron con 
su causa34. 

Bolloten no vivió para ver la publicación del último libro de su historia 
de la Guerra Civil. La mayor parte de esta edición revisada y considerable-
mente aumentada estaba terminada pocas semanas antes de su muerte a la 
edad de setenta y ocho años el 27 de octubre de 1987. Afortunadamente, 
el manuscrito ya había sido presentado y aprobado para su publicación en 
España —en Alianza Editorial— y en Estados Unidos —en University of 
North Carolina Press —. El distinguido hispanista Stanley G. Payne escri-
bió un nuevo prólogo y pulió el texto del último capítulo antes de que di-
chas ediciones fueran publicadas en 1989 y 1991 respectivamente. El reco-
nocimiento a la carrera de Bolloten culminó en 1991, cuando la American 
Historical Association le concedió a título póstumo el prestigioso premio 
Herbert Feis por su distinguida aportación a la historia pública.

Bolloten y la historiografía de la Guerra Civil

Ya hemos visto antes que desde la publicación de � e Grand Camou-
fl age los escritos de Bolloten sobre la Guerra Civil han estado ligados a las 
controversias historiográfi cas polarizadas que durante mucho tiempo han 
caracterizado a las obras sobre este tema. Fuera de España, y especialmente 
en los años posteriores a la dictadura de Franco (1939-1975), los debates 
relacionados con la obra de Bolloten han girado en torno a la cuestión de 

34 En el ámbito académico su legado más notable sería politizar los estudios sobre la 
Guerra Civil en las formas que hemos visto.



XXII La Guerra Civil española

si su incisivo e implacable análisis crítico del papel de los comunistas en la
España republicana tenía su origen en un modelo explicativo de la «gue-
rra fría». Como hemos visto, en un extremo del espectro de los críticos 
que sostenían esta opinión se hallaban autores como Herbert South worth, 
que llegó a acusar a las obras de Bolloten no sólo de ser pro-Franco sino 
también de presentar una interpretación de la Guerra Civil española de-
terminada por la Guerra Fría. En 1996, Southworth recibió una vez más la 
oportunidad de vengarse de Bolloten en un ensayo centrado en él y en un 
supuesto compañero ideológico, el propagandista expoumista y anticomu-
nista Julián Gorkin35. Apareció en una antología editada por Paul Preston 
y Ann McKenzie titulada � e Republic Besieged: Civil War in Spain, 1936-
1939 (University of Edinburgh, 1996). Es una lástima que a Southworth se 
le permitiera continuar con sus acusaciones a Bolloten en una publicación 
académica cuando éste ya no podía defenderse. No menos decepcionante 
fue el hecho de que, a la vista de la naturaleza ad hominem de su largo en-
sayo, los editores lo trataran como si estuviese a la altura de los estándares 
académicos. Como la publicación de este artículo tendría un impacto du-
radero sobre el legado de Bolloten como historiador, es preciso resumir sus 
puntos principales.

El objetivo principal de las investigaciones casi forenses de Southworth 
es denunciar las conexiones de Gorkin con la Guerra Fría a fi n de desacre-
ditar todo lo que éste tuviera que decir sobre la historia del comunismo en 
España y en el ámbito internacional36. A Bolloten se le traía a colación para 
ponerle en la picota no sólo por haberse basado en las dudosas opiniones de 
Gorkin sobre los comunistas sino también por compartir su visión resentida 
del comunismo y por sus simpatías partidistas en la Guerra Fría. Apenas 
se presenta nada que corrobore las acusaciones de este ataque. No obstante, 
el problema más evidente de Southworth está relacionado con su engañoso 
razonamiento: en vez de basar sus argumentos en hechos sólidos, recurre a 
conjeturas e insinuaciones en apoyo de su hipótesis. Que Southworth argu-
menta de esta manera lo demuestra el hecho de que sus esfuerzos por delatar 
los fundamentos derechistas de las obras de Bolloten no tienen en cuenta 
la diversidad de opiniones y la variedad de fuentes primarias y secundarias 
que Bolloten utiliza en su análisis de la política republicana. Por el contrario, 

35 Herbert Rutledge Southworth, «“The Grand Camouflage”: Julián Gorkin, Bur-
nett Bolloten and the Spanish Civil War», en Ann L. MacKenzie y Paul Preston 
(eds.), The Republic Besieged: Civil War in Spain, 1936-1939 (University of Edin-n, 1936-1939 (University of Edin-
burgh, 1996), pp. 261-310.
36 Southworth creía que los comunistas debían ser recordados como héroes del mo-
vimiento antifascista que se formó en España durante la Guerra Civil, por lo que 
estaba convencido de que todo el que intentara condenar su papel histórico o pre-
sentarlos bajo una luz negativa era enemigo ideológico suyo.
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Southworth funde las opiniones de Bolloten con las de Gorkin, afi rmando 
que el expoumista proporcionó a Bolloten «muchos de los elementos clave en 
todos sus argumentos». No menos vacía y reduccionista es la afi rmación de 
Southworth de que, además de Gorkin, conformaron el pensamiento de Bo-
lloten Richard Hilton y «otras personas próximas a él en California». No está 
claro de dónde saca Southworth esas observaciones, aparentemente basadas 
en rumores de terceras personas, pues en ningún momento aporta notas o 
referencias que puedan utilizarse para verifi car lo que afi rma37. Por desgra-
cia para Bolloten, Southworth no se limita a acusarle de formar una alianza 
ideológica con un personaje supuestamente despreciable como Gorkin. El 
ensayo también insinúa que la postura anticomunista de Bolloten «consti-
tuye una negación de cualquier [ulterior] justifi cación de la guerra mundial 
contra las potencias fascistas» durante la Segunda Guerra Mundial. Y con-
cluye con la vitriólica condena de que los esfuerzos de Bolloten por mostrar 
las fechorías de los comunistas durante la Guerra Civil española «privan a sus 
libros de todo signifi cado permanente».

Aunque sería razonable asumir que unos académicos serios no se verían 
infl uidos por un razonamiento tan subjetivo y endeble como el de esta diatri-
ba, el hecho es que, con los años, la crítica de Southworth a las publicaciones 
de Bolloten, incluidas sus acusaciones no probadas de que era franquista y 
que estaba cegado por su anticomunismo, ha recibido el respaldo de algunos 
de los estudiosos de la Guerra Civil mejor considerados tanto en España como 
en el Reino Unido. En parte esto se debe al estatus de culto que Southworth 
ha tenido en Gran Bretaña y en la España posfranquista. Según Paul Preston, 
uno de sus grandes admiradores, la infl uencia de Southworth puede verse en 
las obras de «una nueva generación de estudiosos británicos y españoles»38. 
En España, por ejemplo, entre los partidarios de la crítica de Southworth a la 
obra de Bolloten se encuentran distinguidos historiadores como Ángel Viñas 
y Julio Aróstegui39. Incluso más perjudiciales para la reputación de Bolloten 
como historiador fi dedigno han sido las interpretaciones pro-Southworth de 
su obra que, desde mediados de los años ochenta, han presentado destacados 

37 Para dar a sus argumentos la apariencia de estar basados en fuentes documentales, 
Southworth indica al comienzo de su artículo que había consultado la correspon-
dencia entre Bolloten y Gorkin y otros conservada en la Hoover Institution. No 
obstante, las citas de esas cartas están sacadas de su contexto y, por tanto, utilizadas 
de forma partidista —en oposición a académica— para establecer vínculos entre 
Bolloten y Gorkin.
38 Paul Preston, We Saw Spain Die, p. 426, y su prólogo a la publicación póstuma de 
Southworth, Conspiracy and the Spanish Civil War: The Brainwashing of Francisco 
Franco (Londres y Nueva York, 2002), pp. ix-xv.
39 Tanto Viñas como Aróstegui habían mantenido anteriormente una relación amis-
tosa con Bolloten. Véase su correspondencia en los documentos de Bolloten conser-
vados en Hoover Institution, Stanford, California.
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hispanistas en Gran Bretaña y Europa Occidental. Durante más de veinte 
años Paul Preston, Helen Graham y sus protegidos han llevado a cabo colec-
tivamente una campaña para deconstruir el «paradigma» anticomunista de 
Bolloten citando los desinformados ataques de Southworth en distintas pu-
blicaciones como prueba adicional de las defi ciencias académicas de sus mé-
todos40. Aunque sus críticas no siempre son tan simplistas e injuriosas como 
las que plantea Southworth, esta escuela fl agrantemente partidista refl eja su 
idea de que el valor de los análisis históricos de las obras de Bolloten inevita-
blemente queda en entredicho por la insistencia del autor en interpretar los 
asuntos republicanos durante la Guerra Civil bajo el prisma de la política de 
la Guerra Fría41.

Entre las primeras quejas de este grupo de académicos está el tratamien-
to supuestamente sumario de las dimensiones internacionales del confl ic-
to. Si bien es cierto que la mayor parte de sus obras se centran en las luchas 
intestinas de la izquierda, no es cierto que su análisis ignore las cuestiones 
más amplias de la guerra. En La Guerra Civil española, por ejemplo, Bollo-
ten presta especial atención al impacto de la no intervención en los asuntos 
republicanos. En un capítulo (el 61) dedicado a examinar en profundidad 
hasta qué punto estaban los gobiernos británico y francés empeñados en 
la política de apaciguamiento, el autor expone que, como temían que el 
confl icto español pudiera provocar una guerra generalizada en Europa, que 
inevitablemente redundaría en benefi cio de la URSS, las democracias occi-
dentales no estaban dispuestas a apoyar a la República oponiéndose a la 
intervención de Alemania e Italia a favor del lado nacional. Su exhaustivo 
análisis de esta cuestión contradice la opinión de los que le acusan de tratar 
los designios soviéticos en España sin situarlos en el contexto diplomático 
más amplio en que operaban. Además, su delación explícita de los motivos 
y actos de los apaciguadores en Francia y particularmente en Gran Bretaña 
desmiente las alegaciones de que su anticomunismo no sólo le impedía ver 
los objetivos concretos de la agenda diplomática soviética sino que también 
le impulsaba a simpatizar con Franco y las potencias pro-Eje.

Una nueva muestra de que Bolloten estaba convencido de que los antiso-
viéticos gobiernos británico y francés fueron cómplices del auge del nazismo 

40 Véanse, por ejemplo, los comentarios bibliográficos de Preston en The Spanish 
Civil War, 2006, p. 342.
41 Viñas, que considera a Southworth y a Tuñón de Lara sus grandes mentores, se ha 
propuesto el objetivo de desmontar los fundamentos de la llamada «tesis de Bollo-
ten». Véase, por ejemplo, su historia de la Guerra Civil en tres volúmenes, especial-
mente el prólogo al volumen II, La soledad de la República, Barcelona, 2006. Arós-
tegui ha escrito un extenso ensayo en el que intenta exponer las principales 
deficiencias de las obras de Bolloten, «Burnett Bolloten y la Guerra Civil Española: 
La persistencia del “Gran Engaño”», Historia Contemporánea (Bilbao), n.º 3, 1990, 
pp. 151-177.
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durante los años treinta se halla en una larga carta que esperaba ver publica-
da en la revista Encounter. En respuesta al ensayo revisionista de Skidelsky 
titulado «Refutando ciertos oportunos mitos de los años treinta», Bolloten 
expresa su desacuerdo con los intentos del autor de exonerar al establishment
británico en general y a las administraciones proapaciguamiento de Stanley 
Baldwin y de Neville Chamberlain en particular. Especialmente crítico se 
mostró con la afi rmación de Skidelksy de que no había pruebas de que «Gran 
Bretaña estuviera tratando de involucrar a Alemania en una guerra contra 
Rusia»:

Esto confirma mi sospecha de que los historiadores británicos siguen sin estar 
dispuestos a reconocer la enorme responsabilidad británica por el auge de la 
potencia militar nazi y la calamidad de la Segunda Guerra Mundial. Por suer-
te, mis credenciales antisoviéticas son lo suficientemente sólidas como para 
excluir la posibilidad de que me tachen de prosoviético, pero la verdad histó-
rica es más importante que la política del momento. Aunque es cierto que el 
Pacto de No Agresión germano-soviético, con su Protocolo Secreto, precipitó 
la Segunda Guerra Mundial, las pruebas de que Gran Bretaña ayudó e incitó al 
régimen nazi, favoreció el auge del militarismo alemán y consintió el expan-
sionismo alemán en Europa oriental son tan abrumadoras que el historiador 
responsable que lo negara estaría arriesgándose temerariamente a perder su 
credibilidad.42

Aunque el editor de Encounter, el ideólogo de la Guerra Fría Melvin 
J. Lasky, se negó a publicar la respuesta de Bolloten, su contenido refleja 
hasta qué punto seguía fielmente el modelo cervantino de objetividad 
histórica, según el cual «los historiadores [deben ser] puntuales, verda-
deros y no apasionados, y que ni el interés ni el miedo, el rencor ni la 
afición, no les haga torcer del camino de la verdad». Éstas palabras —y 
no sus preferencias políticas— guiaron la obra de Bolloten durante toda 
su vida. Testimonio de su honestidad intelectual y su integridad profesio-
nal es que estuviera dispuesto a pagar un alto precio por mantener esos 
valores.

En años recientes la obra de Bolloten no ha escapado a la red de contro-
versias que han rodeado a sus libros desde que publicó el primero de ellos. Su 
nombre se ha citado con frecuencia en los acalorados debates historiográfi -

42 Borrador de carta a Encounter, agosto de 1980, depositado en los documentos 
de Bolloten conservados en la Hoover Institution. Hay otros ejemplos que de-
muestran que Bolloten estaba más interesado en establecer la verdad sobre una 
cuestión que en promover una tesis preconcebida. Véase, por ejemplo, la nota a pie 
de página sobre el POUM escrita por este autor a petición suya, La Guerra Civil 
española, nota 2, p. 637-638.
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cos que se han producido en España sobre el origen y la naturaleza política de 
la Guerra Civil. Por ejemplo, historiadores de derecha, como el controvertido 
Pío Moa, han utilizado los escritos de Bolloten en su intento de justifi car la 
rebelión militar de 1936. No obstante, esta descarada manipulación ideoló-
gica de sus estudios en general ha sido ignorada por sus numerosos críticos 
de izquierda, que insisten en que las obras de Bolloten son citadas por la de-
recha española porque esencialmente presentan un relato de la Guerra Civil 
propio de la Guerra Fría43.

Merece la pena señalar en este sentido que desde la publicación de La 
Guerra Civil española no todos los estudiosos se han sentido en la nece-
sidad de politizar el legado de Bolloten como autoridad sobre la Guerra 
Civil. Tanto si están de acuerdo con sus análisis como si no, muchos con-
sideran sus obras fruto de un estudio que resulta riguroso e indispensable 
para todo el que trate de comprender aquel complejo y extremadamente 
controvertido acontecimiento. Sobre todo, al contrario de lo que han ten-
dido a hacer sus enemigos, no tratan de evaluar las aportaciones históricas 
de Bolloten a la luz de sus opiniones políticas. Un ejemplo notable de esto 
puede hallarse en las opiniones publicadas del estimado historiador esta-
dounidense Gabriel Jackson. A pesar de que su visión de aspectos clave de 
la Guerra Civil —en particular, el papel que Negrín desempeñó en el lado 
republicano— no coincide con la que Bolloten presenta en sus libros, Jack-
son siempre le ha considerado un historiador digno al que sus críticos más 
duros han juzgado equivocadamente como «un completo reaccionario»44. 
Otro destacado historiador que ha rendido tributo al valor permanente de 
los libros de Bolloten es el difunto estudioso francés François Furet. En su 
revelador análisis de por qué el comunismo ha sido tan atractivo para los 
intelectuales europeos del siglo xx, Furet reconoce a Bolloten el mérito 
de haber escrito un relato fi able de las actividades comunistas durante la 
Guerra Civil: 

43 Sobre las cuestiones historiográficas relacionadas con las obras de Bolloten, véase 
George Esenwein, «The Cold War and the Spanish Civil War: The Impact of Politics 
on Historiography», en D. Bunk et al. (eds.), Nation and Conflict in Modern Spain: 
Essays in Honor of Stanley G. Payne (Madison: Parallel Press, 2008), pp. 175-189; 
y la introducción a la obra del autor, The Spanish Civil War: A Modern Tragedy
(Abingdon: Routledge, 2005), pp. 1-10.
44 Véase su nota a pie de página en su biografía de Negrín, Juan Negrín Spanish 
Republican Leader (Eastbourne: Sussex Academic Press, 2010), p. 329: «Algu-r (Eastbourne: Sussex Academic Press, 2010), p. 329: «Algu-
nos de mis mejores amigos y colegas, especialmente el difunto Herbert R. South-
worth, consideraban a Bolloten un completo reaccionario. Creo que estaban 
completamente equivocados en este juicio...». El elogioso prólogo de Jackson a 
la edición española (1980) de Grijalbo de la obra de Bolloten expresa un senti-
miento análogo.
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Hay que leer los dos libros de Bolloten para darse cuenta de hasta qué punto habían 
penetrado los comunistas en la administración estatal de la República española, y 
cómo desde el otoño de 1936 ese Estado estuvo cada vez más sometido a los man-
datos de los representantes de la URSS45. 

Decir que sus libros sobre la historia de la Guerra Civil española no 
estaban concebidos como aportaciones a los debates de la Guerra Fría 
tras la Segunda Guerra Mundial no implica negar la postura personal del 
autor respecto a los acontecimientos que tuvieron lugar durante aquel pe-
riodo en la escena mundial. Y aunque él siempre había tenido cuidado en 
trazar una línea entre su perspectiva política y la que informa sus obras 
históricas, Bolloten cruzó esa línea al menos en una ocasión. En el otoño 
de 1985 publicó un ensayo marcadamente político en la revista anticomu-
nista británica Survey titulado «Hegemony and the PCE». Uniéndose a un 
grupo de estudiosos que se proponían denunciar los esfuerzos soviéticos 
por extender su influencia y su poder en una fase particularmente intensa 
de la «segunda» Guerra Fría, Bolloten se apoyó en su conocimiento ínti-
mo de la estrategia y las tácticas comunistas durante la Guerra Civil para 
mostrar cómo podrían los comunistas de finales del siglo xx manipular 
revoluciones que se estaban desarrollando por esas fechas en América 
Central y Asia, y movilizar a la opinión pública de esas regiones contra 
los países occidentales desarrollados (y favorables a una democracia libe-
ral). Tanto si su intención era ésa como si no, la aportación de Bolloten 
inevitablemente vinculó sus puntos de vista con los planteamientos de 
los estrategas occidentales de la Guerra Fría que colaboraban con Survey
y con otros proyectos académicos anticomunistas46. Dado su profundo 
conocimiento de las actividades comunistas en España durante la Guerra 
Civil, y a la vista de la trayectoria cada vez más antiestalinista de su pen-
samiento desde que abandonó la ciudad de México en 1940, es compren-
sible que, con el tiempo, evolucionara hacia el conservadurismo. Duran-
te los años setenta y ochenta, por ejemplo, Bolloten adoptó una postura 
conservadora respecto a la mayoría de las cuestiones políticas y durante 
todo ese tiempo consideró a la Unión Soviética el principal instigador de 
las tensiones internacionales en la rivalidad este/oeste. Su profunda des-

45 François Furet, The Passing of an Illusion: The Idea of Communism in the Twen-
tieth Century, Chicago: University of Chicago Press, 1999, p. 253.
46 Hay que señalar que la mayoría de los académicos de la época no consideran las 
publicaciones como Survey portavoces ideológicos de gobiernos anticomunistas y portavoces ideológicos de gobiernos anticomunistas 
sino parte de un conjunto más extenso de estudios científico-sociales encaminados a 
analizar los métodos comunistas relacionados con los cambios de régimen. Véase, 
por ejemplo, Thomas Hammond (ed.), The Anatomy of Communist Takeovers
(New Haven: Yale University Press, 1975).



XXVIII La Guerra Civil española

confianza de los soviéticos tenía su origen en parte en sus experiencias 
de primera mano con el comunismo y, en parte, en los testimonios de 
numerosos excomunistas de España y Europa, muchos de los cuales no 
se habían pasado a la derecha. Más bien, habían roto con un movimiento 
que, en su opinión, había traicionado los verdaderos valores e ideas de las 
causas de izquierda a las que estuvieron unidos en el pasado. Su tenden-
cia, desde finales de los años sesenta, a considerar a los soviéticos y a sus 
defensores de la izquierda occidental ideólogos que estaban dispuestos 
a sacrificar las verdades históricas y a cerrar los ojos ante las prácticas 
totalitarias del régimen soviético en nombre del idealismo comunista era 
otra de las razones por las que se propuso delatar sus objetivos políticos 
ocultos y técnicas de propaganda subversiva. Así pues, en este sentido, las 
ideas de Bolloten sobre quiénes eran los comunistas y qué eran capaces 
de hacer por su causa le situaban directamente en el lado anticomunista 
de la Guerra Fría.

Sin embargo, sería erróneo concluir de esto, como constantemente han 
hecho sus adversarios, que sus juicios históricos eran meros refl ejos de sus 
ideas políticas. Igualmente simplista, y por tanto una deformación de la 
realidad, es afi rmar que Bolloten había leído todos los documentos que 
consultó a lo largo de los años, a la luz de una tesis completamente cons-
truida de la conspiración comunista. Como hemos visto, su historia de la 
Guerra Civil estaba inspirada por sus experiencias como periodista en la 
España republicana. Su determinación de comprender las complejidades 
de lo que vio allí —sólo más tarde descubrió las falsedades comunistas que 
las revestían— le impulsó a profundizar cada vez más en los testimonios 
documentales de la época. Esto implicó llevar a cabo incontables entrevis-
tas con antiguos participantes de un amplio espectro de la izquierda, ade-
más de consultar una amplia variedad de fuentes primarias y secundarias 
recopiladas a lo largo de muchos años. Además, su interpretación matizada 
de la política republicana contrasta marcadamente con la caracterización 
unidimensional de la izquierda española que se encuentra con frecuencia 
en las historias de la guerra franquistas y de sesgo parecido. Por tanto, no es 
razonable considerar su análisis de la guerra en general, y del papel de los 
comunistas en particular, una proyección de su pensamiento de la Guerra 
Fría. En cualquier caso, si hubiera querido utilizar sus obras para promo-
ver una causa política determinada, Bolloten habría tenido muchas opor-
tunidades de hacerlo. Cuando por fi n concluyó el primer volumen de su 
historia en 1961, por ejemplo, estaba en una posición ideal para promover 
su anticomunismo personal declarando su simpatía por la anticomunista 
dictadura de Franco y por todos los regímenes que se oponían enérgica-
mente a la Unión Soviética por razones ideológicas. Pero esto no ocurrió en 
parte porque era prorrepublicano de corazón y en parte porque, a la vista 
del controvertido carácter de su tema, puso todo su empeño en escribir un 
libro basado en un análisis erudito desapasionado. 
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Con independencia de qué piense cada uno de los juicios históricos de 
Bolloten, es indudable que sus libros sobre la Guerra Civil no deben ser 
ignorados por nadie que quiera comprender este trágico confl icto. Los fu-
turos historiadores estarán en deuda con él, no sólo porque publicaciones 
como La Guerra Civil española reproducen una plétora de documentos 
singulares, sino también porque su penetrante análisis de la política re-
publicana les proporcionará —a ellos y todo el que esté interesado en el 
tema— las claves necesarias para descifrar los complejos y controvertidos 
interrogantes que siempre han rodeado a la Guerra Civil española.

George Esenwein, 2014
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